
 

 

Domingo 30 de noviembre: 1º de Adviento A. 
Del lunes 1 al martes 9: Rastrillo de Navidad. 
Viernes 5: Flores de Pascua. 
Domingo 7: 2º de Adviento A. 
Lunes 8: Solemnidad de la Inmaculada Concepción. 
Sábado 13: Santa Lucía. 
 Festival de Navidad: 17,00  h. Apuntarse los grupos. 
Domingo 14: 3º de Adviento A. Gaudete. 
 Bendición de Niños Jesús. Misa 13,00 h. 
Martes 16: Fiesta de Navidad de los mayores. 
 Montaje del Belén en la capilla. 
Del miércoles 17 al martes 23: Rezo de antífonas en “O”. 
Miércoles 17: Celebración fin de catequesis.18,00 h- 
Domingo 21: 4º de Adviento A.  
 Operación vivienda. Colecta Cáritas. 
Miércoles 24: Misa del Gallo. Comienza Navidad.  
Jueves 25: Navidad.  
Viernes 26: San Esteba, protomártir. 
Sábado 27: San Juan, apóstol y evangelista. 
Domingo 28: La Sagrada Familia. Los santos inocentes. 
Día 31: San Silvestre: fin de año. 

 

Martes 2: Consejo de Pastoral Parroquial, 20,30 h. 
Miércoles 3: Reunión de padres de 1ª Comunión,18,00 h. 
“Pantallas, cerebro y educación”: Protege el desarrollo de tu hijo” 

Sábado 6: Adoración Nocturna, 19,30 h. 
Domingo 7: Colecta de Cáritas. 

 

 Los Laudes son la oración de alabanza 
al Señor al comenzar el día.   
 Las Vísperas son la oración de la tarde 
para dar gracias al Señor por el día que 
termina y los bienes que nos ha regalado. 

 
 La Corona de Adviento es uno de los elemen-
tos pedagógicos más populares para dar un 
sentido cristiano a la espera de la Navidad. So-
bre esta corona se colocan cuatro velas, y el 
conjunto se sitúa cerca del altar en la iglesia, o 

en un lugar adecuado si se utiliza en ambiente familiar o 
escolar. 
 La corona procede del Norte (países escandinavos, Ale-
mania) y tiene raíces simbólicas universales: la luz como 
salvación, el verde como vida, la forma redonda como eter-
nidad. Simbolismos que se vieron muy coherentes con el 
misterio de la Navidad cristiana y que pasaron fácilmente a 
los países del Sur. Por eso, se ha convertido en un elemen-
to de pedagogía cristiana para expresar la espera de Cristo. 

  



 
 
 

 Con el Adviento comenzamos la 
andadura de un nuevo Año litúrgi-
co. Alzamos la mirada y divisamos 
la “Luz que viene de lo alto”, por-
que Jesús siempre es Luz y debe-
mos aprovecharla. Nadie mejor 
que él ilumina la existencia diaria. 
 En Adviento, los cristianos re-
saltamos el agradecimiento a Dios 

por la iniciativa generosa de “acercarse de un modo tan 
humano” para salvarnos. Muchos antepasados del anti-
guo pueblo de Israel suspiraban por la venida del Mesías 
Salvador. Nosotros creemos que esta esperanza se ha 
realizado cumplidamente en Jesús de Nazaret. 
 Ahora, como en tiempos anteriores, la salvación de 
Dios reclama apertura de corazón y conversión continua, 
para que el aire sano del Evangelio nos ventile por com-
pleto. Decía san Agustín cargado de realismo creyente: 
“Dios que te creó sin ti, no te salvará sin ti”. Efectivamen-
te, la redención por medio de Jesús es un regalo maravi-
lloso, sobresaliente; pero requiere responsabilidad y aten-
ción diaria por nuestra parte. 
 Consideremos, pues, el Adviento no solo como un 
tiempo de preparación de la Navidad, sino también, y 
principalmente, como una actitud espiritual. El Adviento 
verdadero es cosa de todo el año. Es una disposición 
personal, brotada de la fe, para avivar la conciencia lo 
más posible y afinar la sensibilidad. Estar organizados, 
atentos y equipados para cuidar y mantener la decencia 
personal es una advertencia del Adviento. 
 Otra advertencia importante es: tener liberado y pre-
parado el corazón para acoger intensamente a Jesús y a 
su Evangelio. Para ello es necesario ejercitar el cuidado 
de la espiritualidad y también el cuidado inteligente de la 
vigilancia; ambos cuidados pueden ayudarnos mucho a 
evitar desganas, olvidos o evasiones, a vivir sin miedos y 
a actuar en sintonía con la voluntad de Dios. Caminemos 
así todos los días. Y dejémonos conducir por nuestro Dios 
Trinitario y familiar: Padre, Hijo y Espíritu Santo.  
 

Octavio Hidalgo 

 

 San Pablo a los Romanos 13, 11-14a  
 Hermanos: Comportaos reconociendo el momento en 
que vivís, pues ya es hora de despertaros del sueño, por-
que ahora la salvación está más cerca de nosotros que 
cuando abrazamos la fe. La noche está avanzada, el día 
está cerca: dejemos, pues, las obras de las tinieblas y pon-
gámonos las armas de la luz. Andemos como en pleno día, 
con dignidad. Nada de comilonas y borracheras, nada de 
lujuria y desenfreno, nada de riñas y envidias. Revestíos 
más bien del Señor Jesucristo. Palabra de Dios.  
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
 Muéstranos, Señor, tu misericordia  
 y danos tu salvación. 

 Evangelio según san Mateo 24, 37-44  
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Cuando 
venga el Hijo del hombre, pasará como en tiempo de Noé. 
En los días antes del diluvio, la gente comía y bebía, se 
casaban los hombres y las mujeres tomaban esposo, hasta 
el día en que Noé entró en el arca; y cuando menos lo es-
peraban llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo mismo su-
cederá cuando venga el Hijo del hombre: dos hombres esta-
rán en el campo, a uno se lo llevarán y a otro lo dejarán; 
dos mujeres estarán moliendo, a una se la llevarán y a otra 
la dejarán. Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué 
día vendrá vuestro Señor. Comprended que si supiera el 
dueño de casa a qué hora de la noche viene el ladrón, esta-
ría en vela y no dejaría que abrieran un boquete en su casa. 
Por eso, estad también vosotros preparados, porque a la 
hora que menos penséis viene el Hijo del hombre”.  

Palabra del Señor.  
 

 Lectura del profeta Isaías 2, 1-5 
  Visión de Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá y de Jeru-

salén. En los días futuros estará 
firme el monte de la casa del 
Señor, en la cumbre de las 
montañas, más elevado que las 
colinas. Hacia él confluirán to-
das las naciones, caminarán 

pueblos numerosos y dirán: “Venid, subamos al monte del 
Señor, a la casa del Dios de Jacob. Él nos instruirá en sus 
caminos y marcharemos por sus sendas; porque de Sion sal-
drá la ley, la palabra del Señor de Jerusalén”. Juzgará entre 
las naciones, será árbitro de pueblos numerosos. De las espa-
das forjarán arados, de las lanzas, podaderas. No alzará la 
espada pueblo contra pueblo, no se adiestrarán para la guerra. 
Casa de Jacob, venid; caminemos a la luz del Señor. 

Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 121, 1bc-2. 4-5. 6-7. 8-9 
 

  R.- Vamos alegres a la casa del Señor.  
 

 ¡Qué alegría cuando me dijeron:  
“Vamos a la casa del Señor”!  
Ya están pisando nuestros pies  
tus umbrales, Jerusalén. R.-  
 
 Allá suben las tribus,  
las tribus del Señor,  
según la costumbre de Israel,  
a celebrar el nombre del Señor;  
en ella están los tribunales de justicia,  
en el palacio de David. R.-  
 
 Desead la paz a Jerusalén:  
“Vivan seguros los que te aman,  
haya paz dentro de tus muros,  
seguridad en tus palacios”. R.-  
 
 Por mis hermanos y compañeros,  
voy a decir: “La paz contigo”.  
Por la casa del Señor, nuestro Dios,  
te deseo todo bien. R.-  


